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Sobre el Libro

La mayoría de la gente valora la honestidad, le gusta decir la verdad, pero también valora la amabilidad. Sin embargo, algunas veces la honestidad y la amabilidad chocan. Esto sucede cuando decir la verdad puede ser doloroso, pero ser amable implicaría decir una mentira. ¿Cómo se puede negociar el enfrentamiento de estas buenas intenciones? 

Cuando la Verdad Duele: Mentir por Amabilidad es un libro formado por dos partes. La Parte 1 es una adaptación de este capítulo:


DePaulo, Bella M., Morris, Wendy L., y Sternglanz, R. Weylin (2009). When the truth hurts: Deception in the name of kindness. En Anita L. Vangelisti (Ed.), Feeling hurt in close relationships (pp. 167-190). Cambridge: Cambridge University Press.



Gracias Wendy y Weylin y gracias a Cambridge University Press por permitirnos la re-publicación de este trabajo. 

En la Parte 2, he reunido preguntas relevantes al tema del libro que algunos reporteros me han preguntado a lo largo de los años  y comparto mis respuestas.  

Agradezco a todos estos reporteros que me han alentado a pensar más profundamente sobre el enfrentamiento de las buenas intenciones que se provoca cuando la honestidad se topa con la amabilidad. 

La Parte 1 fue escrita para un público académico, pero cualquier persona inteligente podrá entenderla. La Parte 2 deja de lado toda la jerga especializada. No es tan detallada como la Parte 1, pero creo que es más divertida.  
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Cuando la Verdad Duele:

Engaño en Nombre de la Amabilidad

Bella DePaulo, Wendy L. Morris y R. Weylin Sternglanz

Todo el mundo miente. Definitivamente sería imposible probarlo, pero creemos que es verdad. Pero también creemos que decir la verdad, más que engañar, es una premisa humana básica. La gente generalmente prefiere decir la verdad. La gente quiere ser honesta, quiere verse a sí misma como honesta y quiere ser percibida por los demás como honesta.

Los humanos comunes y corrientes – es decir, la gran mayoría de quienes no son mentirosos patológicos – generalmente deben tener una razón para mentir. Esto nos lleva a pensar que mentir proviene de un conflicto. Por una parte existe el deseo de ser sinceros y por otra existe un objetivo que no se puede obtener (o que no se puede obtener fácilmente), diciendo la verdad. De una manera u otra, algo se debe elegir. Si el premio buscado es lo suficientemente atractivo, entonces lo que se descarta es la verdad.  

Mentir tiene una mala reputación. Cuando pensamos en ejemplos de gente que deja de lado la verdad para obtener lo que desea, lo que vemos a menudo es algo sospechoso o, por lo menos, egoísta. Barriles de dinero, por ejemplo. O un ascenso no merecido. O 15 minutos de fama no ganada.  Y de hecho mucha gente miente por esas razones, pero las mentiras que se dicen por razones insensibles, materialistas o egocéntricas, solamente son una rebanada del pastel de las mentiras, y ni siquiera una rebanada grande. 

Algunas veces decir la verdad no aparece como resultado de la ambición sino de la gentileza. Creemos que ese es el camino más transitado entre mentir y herir sentimientos. La gente miente cuando no puede decir la verdad y ser amable y gentil al mismo tiempo. Algo se tiene que sacrificar y normalmente lo que se sacrifica es la verdad. De hecho creemos que en situaciones en que la verdad lastimaría, nuestra inclinación a evitar causar dolor emocional – aunque sea un poquito –  está tan arraigada que la premisa humana básica de la que ya hablamos, es anulada. Es decir, cuando existe la posibilidad de herir los sentimientos de alguien, nuestra primera inclinación es a mentir. 

En este capítulo, examinaremos los diferentes tipos de mentiras que dice la gente para evitar herir los sentimientos de los demás. Exploraremos tanto las mentiras piadosas  que se dicen todos los días sin mayor reflexión o incomodidad, hasta las mentiras más graves  que la gente dice o ha dicho. Cuando la gente debe elegir entre honestidad y amabilidad ¿qué factores inclinarán la balanza más hacia un lado o hacia el otro? Este capítulo les dará algunas respuestas a estas preguntas e ilustrará las tácticas que usamos cuando tratamos de evitar herir los sentimientos de alguien sin decir abiertamente una mentira. 

Mentir en la Vida Diaria: ¿Herir los Sentimientos de Alguien Juega Algún Papel?

Cuando por primera vez nos propusimos estudiar la naturaleza de las mentiras en la vida diaria, solamente se habían hecho unos cuantos estudios aislados sobre el fenómeno (por ejemplo, Camden, Motley, y Wilson, 1984; Hample, 1980; Lippard, 1988; Metts, 1989; Turner, Edgley, y Olmstead, 1975). La mayoría de ellos estaban limitados de alguna forma. Por ejemplo, en algunos el tamaño de la muestra era muy pequeño. En otros, los participantes describían solamente una conversación o solamente una mentira y podían elegir la conversación o mentira que quisieran. Los participantes, en ninguno de los estudios, hacían un seguimiento de todas sus interacciones sociales (independientemente de si habían mentido en esas interacciones o no).  Esto último es muy importante porque indica el número de oportunidades que tuvieron para decir mentiras.  

Por lo tanto en los estudios que nosotros llevamos a cabo, (DePaulo, Kashy, Kirkendol, Wyer, y Epstein, 1996; DePaulo y Kashy, 1998; Kashy y DePaulo, 1996), los participantes registraban todas sus interacciones sociales (aquellas que duraban por lo menos 10 minutos), y todas las mentiras que dijeran en ellas todos los días durante una semana. Los participantes debían describir, en sus propias palabras, cada una de las mentiras que dijeran y las razones por las que lo hacían. En uno de los dos estudios, participaron 77 estudiantes universitarios  y en el otro había un grupo demográficamente más diverso de 70 personas de la comunidad. 

En primer lugar hablemos de los conceptos básicos. Además de cualquier consideración para no herir sentimientos ¿qué tan deshonestos fueron nuestros participantes? Los 77 estudiantes universitarios dijeron un total de 1,058 mentiras. Esto equivale a un promedio de dos mentiras por día por participante, o alrededor de una mentira por cada tres interacciones sociales. Los 70 miembros de la comunidad dijeron un total de 477 mentiras. Esto representa una mentira al día o una mentira por cada cinco interacciones sociales. 

En relación al contenido de las mentiras, la gente en ambos estudios mintió acerca del mismo tipo de cosas y a menudo en proporciones similares. Por ejemplo, tanto los estudiantes como las personas de la comunidad dijeron muchas mentiras sobre sus logros y conocimientos, a menudo afirmando logros más grandes y más aprendizaje que lo que los hechos de su vida confirmaban. Los participantes de ambos estudios a menudo mintieron sobre sus actos, planes y ubicación. Dijeron que habían hecho cosas que en realidad no habían hecho (como donar a la caridad), y que planeaban hacer cosas que en realidad no tenían ninguna intención de hacer nunca (como ir a un evento social aburrido). Hicieron afirmaciones fantasiosas sobre estar en cierto lugar en cierto momento (en casa estudiando toda la noche o viendo a un cliente del trabajo). También mintieron sobre las explicaciones y razones de sus acciones o sobre su inactividad. Uno de los estudiantes, por ejemplo, dijo esta mentira a su compañero de cuarto: “No saqué la basura porque no supe a dónde llevarla”. En ambos estudios los participantes mintieron acerca de hechos y posesiones  – afirmando, por ejemplo, que tenían un vehículo impresionante o que su padre era embajador. 

Sin embargo, en ambos estudios las mentiras sobre logros y conocimientos, explicaciones y motivos, actividades, planes y ubicación, fueron menos abundantes que las mentiras sobre sentimientos. En la vida diaria, la gente miente sobre sus emociones, opiniones y valores con más frecuencia que sobre cualquier otra cosa. Afirman que les cae bien gente que les desagrada y pretenden estar de acuerdo con cosas con las que en realidad no están de acuerdo.  Elogian a otros por sus sweateres y peinados feos y por su mal gusto en música y comida. Actúan impresionados por los planes navideños de sus compañeros de trabajo a pesar de creer que son horribles. A veces admiten que no les cae bien gente que sí les cae bien. También actúan como si fueran emocionalmente imperturbables cuando en realidad están deshechos por dentro.  
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